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La lucha antituberculosa en España
Nuestros deberes para con la S oc ie dad

Es la tuberculosis la enfermedad social por excelencia; la enfermedad in­

fecciosa que mas víctimas causa entre nosotros, hasta el extremo que com­

pulsando los datos que proporciona la estadística oficial de mortalidad pue­

de decirse sin temor a ser rectificado que origina mas muertes que todas las 

enfermedades infecciosas juntas. A este número hay que agregar un 20 por 

100 más por los errores seguros que fácilmente se cometen por dificultades 

de diagnóstico o por tubeiculosis secundarias a otras enfermedades, cómo 

por ejemplo las bronquitis crónicas, la grippe etc. A 50 a 60.000 muertes o 

quizá más, asciende la cifra y suponiendo con Sir Robert Philip que mueren 

solo la décima parte de los tuberculosos existentes, tendremos que la morbi­

lidad alcanza en España la gravísima cifra de 600.000 tuberculosos activoSi 

Estas cifras son harto elocuentes para que necesiten comentarios que pongan 

de manifiesto la magnitud del problema y la situación actual de este.

Nosotros los Médicos sabemos bien la importancia y transcendencia que 

tiene para la salud pública dejar a su libre albedrio la reproducción y propa­

gación del mortífero bacilo de Koch. Hay que declararle la guerra pero una 

guerra sin cuartel, cruel y feroz como el se conduce en sus ataques insidiosos 

y callados con que constantemente nos combate.

Hace un año que desde las columnas del gran diario «El Sol> vengo di­

ciendo la ignorancia que se tiene en España de tal problema y la pasividad 

con que se atiende y se estudia la manera de solucionarlo ya sea, claro es, 

parcialmente. En una encuesta por nosotros iniciada en dicho diario madri­

leño algunos de los más cultos y competetentes especialistas de Madrid y 

provincias han dicho en merítísimos trabajos lo mas conveniente y que con 

mas urgencia hace falta realizar en España en este sentido. Nuestra campaña 

ha influido notoriamente en el ánimo del Gobierno por la” intercesión del 

Director General de Sanidad y en el presupuesto extraordinario últimamente 

aprobado se consigna una cantidad de 12.000.000 de pesetas para Institucio­

nes antituberculosas.

Bien esta el rasgo, para comenzar, pero hace falta mas, mucho más dinero, 

El Director General de Sanidad Doctor Murillo a cuya competencia y cono­

cimiento de los problemas de Sanidad social hay que sumar una decidida 

vocación y un gran celo en su estudio y posible solución me escribía, con­

testando a la encuésta de «El Sol«, el 31 del pasado, la siguiente carta que 

es interesante reproducir:
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